
ENSAYO DE LOS REFUGIADOS:
EN BUSCA DE UNA SOLUCIÓN PARA EL PROBLEMA EN EL QUE VIVIMOS



Hoy en día vivimos en un mundo que lidia con muchos problemas. Ya no solo
hablamos de que poco a poco los humanos estamos destruyendo el planeta en el que vivimos,
sino que también somos incapaces de convivir con las personas que viven a nuestro alrededor
de una manera pacífica. Día a día, vemos la cantidad de conflictos que ocurren, ya sean
peleas sin importancia entre amigos, o conflictos internacionales, como el caso de la guerra
entre Rusia y Ucrania. Pero, ¿qué tienen todos estos conflictos en común? El uso de la
violencia. Muchas veces no somos capaces de resolver los problemas dialogando, sino que
tenemos que recurrir a la violencia, cosa que debería de cambiar. Max Weber decía que la
política es la gestión de la violencia, ya que en muchas ocasiones, la política está involucrada
en muchos conflictos internacionales. En estos, los que mandan y dan órdenes son los
políticos, por lo que lo que ocurra o deje de ocurrir siempre estará supervisado por los
políticos. Además, la mayoría de guerras han ocurrido debido a discrepancias políticas. En
vez de llegar a acuerdos de manera pacífica, deciden atacarse entre ellos.

La política, además, controla las grandes ramas que sacan adelante al país. Respecto a
la economía política, encontramos el caso de la globalización. ¿Qué es la globalización? Es
un proceso a escala mundial que consiste en la creciente comunicación e interdependencia
entre los distintos países del mundo. Hay gente que puede ver la globalización como algo
positivo, pero, gracias a ella, estamos demasiado conectados y dependemos de muchos
países, cosa que tarde o temprano nos puede afectar negativamente.

Según Avanessian, nuestra sociedad está construida muy diferente a lo que la
globalización plantea. Esto puede ser un gran problema, ya que no somos capaces de utilizar
algo que nos beneficia, ya que al final lo que hemos conseguido es todo lo contrario, que nos
afecte negativamente. Nos dice también que hay tres pilares que constituyen el orden político
y económico, que se están destruyendo: el primero son las fronteras. Los países son
interdependientes, pero las fronteras entre ellos están cerradas. El segundo es la soberanía del
Estado, y el tercero es la confianza en la productividad de una población estable. Si nos
fijamos, todos estos pilares se mantienen únicamente mediante la violencia. Pero es que,
además, hay una crisis todavía más importante: el sistema no termina de colapsar. ¿Cómo es
posible que el sistema todavía no se haya destruído, si la manera en la que lo sacamos
adelante no es la adecuada? No podemos decir qué es peor, si el hecho de que mantengamos
mal al sistema, o que sabiendo que lo hacemos mal, no hagamos nada por cambiarlo.

Después de haber expuesto el gran problema en el que vivimos, deberíamos de
plantear una solución. Avanessian aboga por una política progresista, y pretende que el
mundo cambie. Nos habla de un sujeto revolucionario, que puede modificar las cosas. Este
sujeto del que nos habla es el refugiado. Si analizamos la situación, está claro que
necesitamos una solución, porque sino todos vamos a terminar en situaciones pésimas. Una
buena solución sería la llegada de personas nuevas al país, para que así aporten un punto de
vista diferente, ya que los que vivimos en el país no somos capaces de dar el paso de cambiar.
Si el país aceptase con agrado a los refugiados, que por desgracia muchas veces no es así,
podríamos ayudar a nuestra sociedad, ya que nos aportarían ideas y soluciones que nos
ayudarían a nosotros. Pero por desgracia, la política no suele aceptar la llegada de refugiados,
y no están dispuestos a escuchar nuevas ideas.



En numerosas ocasiones hemos visto la llegada de refugiados a distintos países. Estos
abandonan sus países por diversos motivos, ya sea porque hay guerras, por supervivencia, o
para labrarse un futuro digno. Hay personas que viven en condiciones pésimas, y lo que
quieren es una vida tranquila, pero por desgracia, muchas veces no aceptamos con agrado a
las personas que llegan a nuestro país. Pero, ¿por qué nos molesta tanto que lleguen personas
nuevas? Si nos pusiéramos en su lugar, podríamos ver que llegan a un país en busca de la
felicidad, y que no nos van a hacer ningún mal. Como he dicho anteriormente, la llegada de
personas nuevas nos daría un punto de vista diferente, y esto nos ayudaría a resolver la
mayoría de los problemas de la sociedad.

Desgraciadamente, hay muchas personas que han tenido que abandonar su país debido
a conflictos políticos, como es el caso de la guerra de Israel y Palestina. ¨La situación
humanitaria de las personas refugiadas de palestina en Líbano es alarmante ̈ es el titular de
una noticia publicada por la web unrwa españa. En ella nos habla de las personas refugiadas
de Palestina, que viven en Líbano, muchas en campamentos, que están sufriendo niveles de
pobreza, desempleo y desesperación sin precedentes. Siempre han sido una de las
comunidades más pobres dentro del país, pero esta situación se ha complicado hasta niveles
inimaginables. Muchas familias no llegan a fin de mes, ni pueden pagar medicamentos o
asumir el coste de tratamientos contra enfermedades crónicas o el cáncer. “La gente de
Líbano, entre ellos las personas refugiadas palestinas, están sufriendo y pagando el precio de
algo que no han hecho”. “Las personas en Líbano necesitan y merecen tener una vida mejor,
lejos de la dependencia de la asistencia humanitaria”.  ¿Qué es lo que ha pasado para llegar a
esa situación? Tendríamos que remontarnos a años atrás, cuando comenzó la guerra entre
Israel y Palestina. La guerra comenzó porque Israel quería conseguir el territorio palestino, y
actualmente siguen enfrentados. Debido a este conflicto, muchas personas que viven en
ambos países han salido perjudicadas, y por ello, han tenido que abandonar sus países y
buscarse la vida en otro sitio. En la noticia, nos habla de la situación tan pésima en la que
viven los refugiados palestinos que habitan en Líbano, ya que estos han tenido que abandonar
su país debido a la guerra.

Está bastante claro que Israel tiene mucho más poder que Palestina, con lo que
podríamos relacionar estos dos países con la relación amo y esclavo de Hegel. En este caso,
el amo sería Israel, y el esclavo sería Palestina. Israel impera sobre Palestina, ya que es más
poderosa y tiene más recursos, pero a su vez depende de ella. Sin embargo, Palestina no
depende de Israel por lo que, al estar en una situación más débil, Palestina saca provecho de
ello. ¿Qué conclusión podemos sacar de esto? Que cuando te encuentras en una situación
inferior, hay veces que puedes sacar provecho de ello, pero eso también implica que puede
repercutir de forma negativa, como es el caso del conflicto entre Palestina e Israel. Siguen en
guerra, y por ello, millones de personas han sido perjudicadas. Ya no solo hablamos de este
ejemplo, sino que en todos y cada uno de los ámbitos, alguien va a salir más perjudicado que
otro. Pero esto deberíamos cambiarlo.

La sociedad necesita un cambio urgente, porque sino todo lo que hemos ido
construyendo se va a destruir y no habrá servido de nada todo el esfuerzo. Para ello, tiene que
haber un cambio de mentalidad muy grande en las poblaciones, para que así se puedan buscar
soluciones. También, es bueno que acojamos a las personas que lo necesiten, para que así



puedan reconstruir sus vidas, y además, podremos ver con un enfoque distinto la realidad en
la que vivimos.


